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    A mis abuelos Elmer y Alene Johnson. Su legado de fe sigue dando fruto hasta la tercera y cuarta generación (y más).

  


  
    
INTRODUCCIÓN 
 
 COMPARTIMENTOS DE UN DÍA



    Casi todos pueden lograr casi todo si trabajan de forma dura, constante e inteligente.


     


     


    En 1871, un estudiante de medicina de veintiún años leyó una oración que cambiaría el curso de su vida. En ese momento, la presión de los exámenes finales y la expectativa de comenzar la práctica médica casi lo llevó a una crisis nerviosa. William Osler estaba destinado a convertirse en el médico más famoso de su generación. Él organizaría la Escuela de Medicina Johns Hopkins, establecería el primer programa de residencias para el entrenamiento por especialidad y escribiría el libro de medicina más importante de su época.1


    El padre de la medicina moderna hasta sería nombrado caballero Sir William por el rey de Inglaterra. Por supuesto, Osler no sabía nada de esto a sus veintiún años. Nadie lo sabía. Todo lo que sabía era que estaba sobrecargado por algo que para él pesaba tanto como el mundo. En ese momento, esas veinticuatro palabras escritas por el historiador escocés Thomas Carlyle cambiaron todo: «Indudablemente, nuestro trabajo principal no es ver lo que está a lo lejos, sino hacer lo que tenemos claramente al alcance de la mano».2


    Cuarenta y dos años después, Sir William Osler dio un discurso en la Universidad Yale, el 20 de abril de 1913.3 Pese a sus distinguidas certificaciones, Osler tenía un coeficiente promedio. Su éxito no era producto de una inteligencia innata o un talento natural. Entonces, ¿qué podía explicarlo? Osler se remontó a esas veinticuatro palabras que habían cambiado su mirada de la vida. Él tomó esas palabras («Hacer lo que tenemos claramente al alcance de la mano») e imprimió en ellas su huella. Al reflexionar acerca de sus propias inseguridades y dudas, Osler les transmitió un desafío a esos estudiantes:


     


    Vivan en compartimentos de un día.4


     


    «El peso del mañana sumado al del ayer, hace que hoy perdamos más el equilibrio», dijo Osler.5 Es cierto, ¿no? Nos sentimos abrumados por los errores del ayer y no aptos para las oportunidades del mañana. Nos sentimos tan agobiados e incapaces que nos vemos tentados a abandonar incluso antes de comenzar. Y eso es lo que hacen muchos: sus vidas se terminan cuando ni siquiera han podido comenzar. Dejan de vivir y comienzan a morir.


    Más de un siglo después, las palabras de Osler aún resuenan. En una era de infinitas distracciones, de constante cambio, son más reales que nunca. ¡Las personas están muy agobiadas por muchas cosas! Nos paralizan las cosas que no podemos cambiar, como el pasado, y las que no podemos controlar, como el futuro. ¿Cuál es la solución? El antiguo consejo de Osler es el mejor lugar para comenzar: Olvida los «ayeres muertos» y los «mañanas por nacer».6


    El secreto del éxito de Sir William Osler es la solución a miles de problemas. En lugar de enfocarnos en las cosas que están a lo lejos, concentrémonos en lo que está claramente al alcance de la mano. En resumen, enfoquémonos en los procesos y no en los resultados. Si el ayer es historia y el mañana es un misterio, ¡sácale jugo al día! Si aprovechas el día de hoy, el mañana se hace cargo de sí mismo. Si haces esto durante varios días, ¡podrás lograr casi todo lo que te propongas!


    ¿Cómo aprovechas el día? Para comenzar, debes definir qué es lo que quieres ganar: ¿Qué es importante ahora? Identifica las principales medidas que provocarán los resultados que deseas. Establece rituales diarios que hagan tu vida más significativa. Acaba con los malos hábitos estableciendo hábitos buenos; luego, colecciona esos hábitos productivos de tal forma que generen ganancias más adelante. En las páginas siguientes, voy a desarrollar todas estas ideas y muchas más.


    Pocos meses antes de dar este discurso, William Osler había cruzado el océano en un transatlántico. Mientras se encontraba en el puente de ese barco, comprendió todo. El capitán estaba demostrando lo último y más avanzado en tecnología marítima. Él presionó un botón que cambió la velocidad y algunas partes de ese barco se volvieron compartimentos estancos.


    Aprovechando esa maquinaria como metáfora, Osler nos comparó a cada uno de nosotros con un transatlántico durante un largo viaje. Él dijo: «Les animo a aprender a controlar esa maquinaria de tal modo que puedan vivir un día a la vez, como si fueran esos compartimentos. Presiona un botón y escucha, en cada área de tu vida, las puertas de hierro encerrando el pasado, los ayeres muertos. Presiona otro botón y encierra, con una cortina de metal, el futuro, los mañanas por nacer».7


    Este libro habla acerca de presionar ese botón y desatar el poder de las veinticuatro horas. Sepultar los ayeres muertos puede ser tan difícil como estar junto a un ataúd en un funeral. Imaginar mañanas por nacer requiere el mismo trabajo que un parto. Sin embargo, si quieres sacarle el jugo al día, no existe otra forma de hacerlo.


     


    COMPLETAMENTE VIVO


     


    Mientras enseñaba en la Universidad de Pennsylvania, el Dr. Tony Campolo una vez supo convertir un discurso ordinario en una lección inolvidable. Él le preguntó a un estudiante desprevenido sentado en la primera fila: «Joven, ¿cuánto tiempo has estado vivo?». El estudiante respondió su edad, pero Tony le dijo: «No, no, no. Ese es el tiempo que tu corazón ha estado bombeado sangre, no es el tiempo que has vivido».


    Tony Campolo le habló a la clase acerca de uno de los momentos más memorables de su vida. En 1944, hizo un viaje con sus compañeros de cuarto grado a la cima del edificio Empire State. Era el edificio más alto del mundo en ese momento. Cuando Tony, con nueve años de edad, salió del ascensor y caminó en la terraza de observación contemplando la ciudad de Nueva York, el tiempo se detuvo. «En un momento mágico y místico, la ciudad me envolvió», dijo. «Si viviera un millón de años, ese momento aún sería parte de mi conciencia, porque me sentí completamente vivo cuando sucedió».


    Tony volvió a dirigirse al estudiante: «Ahora, permíteme preguntarte nuevamente. ¿Cuánto tiempo has estado vivo?». El estudiante tímidamente dijo: «Cuando lo dice así, tal vez una hora; tal vez un minuto; o dos».8


    ¿Cuánto tiempo has estado vivo? Quiero decir realmente vivo. Calcular la edad es fácil, más difícil es calcular la vida. ¿Por qué? Porque el tiempo se mide en minutos, mientras que la vida se mide en momentos. ¿Cuáles son esos momentos para ti? Para la mayoría, son muy pocos y distantes entre sí. ¿Cuándo fue la última vez que el tiempo se detuvo? Si conviertes esos momentos en minutos, ¿cuánto tiempo has estado vivo?


    Según los psicólogos Matthew Killingsworth y Daniel Gilbert, una persona promedio gasta el 46,9 % de su tiempo pensando en cualquier otra cosa distinta a la que está haciendo en el momento.9 Estamos presentes a medias, la mitad del tiempo, esto significa que estamos vivos a medias.


    La única forma de estar completamente vivos es estar totalmente presentes, y la única forma de hacerlo es vivir en compartimentos de un día. Para muchos de nosotros, la vida pareciera el paso del tiempo sin sentido entre unos pocos momentos significativos. E incluso cuando llegan, nos tomamos fotografías en lugar de estar totalmente presentes. Nos perdemos el momento por vivir en la zona horaria equivocada. Estamos tan pendientes del pasado y tan ansiosos por el futuro que nos perdemos del presente y luego nos preguntamos a dónde se nos fue la vida.


    El futuro es aquí, ahora, el eterno presente. El cielo está invadiendo la tierra. La eternidad invade el tiempo. La mayoría de las personas suponen erróneamente que la eternidad comienza en algún momento de un futuro lejano, y viven acorde a eso. La eternidad corre contrarreloj, ¡invade cada segundo de cada minuto de cada hora del día!


    «Todo presente es una eternidad si está lleno de Dios», dijo Frank Laubach.10


     


    CUENTA LOS DÍAS


     


    Mucho antes de los relojes digitales y los calendarios, un antiguo poeta dijo: «Enséñanos a contar bien nuestros días, para que nuestro corazón adquiera sabiduría».11 Si quieres que cada día cuente, debes contar los días. ¿Cómo? Intenta contando hacia atrás.


    Esto puede parecer un poco sádico, pero si eres de los curiosos, visita el sitio deathclock.com. Ve allí, este libro seguirá aquí cuando regreses. Ingresa tu fecha de cumpleaños, junto con tu índice de masa corporal y te da un día estimado para tu muerte. ¿Quieres saber cuál es mi función favorita? Que puedes elegir entre escenarios normales, sádicos, pesimistas u optimistas. Los escenarios optimistas me dan hasta los noventa y tres años, lo cual se queda corto para mi meta de vivir hasta los cien. Por supuesto, ¡no existe una opción para optimistas eternos!


    ¿Qué significa sacarle el jugo al día? Es vivir como si cada día fuese el primero y el último de tu vida, es tanto un arte como una ciencia. Contaré historias, citaré estudios y compartiré los mejores ejercicios. Juntos, construiremos siete hábitos diseñados para ayudarte a aprovechar el día. Este proceso no será fácil y no sucederá de un día para el otro. Pero si pones en práctica estos siete hábitos, ¡aprovecharás más días de los que vas a desperdiciar! Aprenderás a estresarte menos y a lograr más.


    En la parte uno sepultaremos los ayeres muertos. La memoria es una bendición, pero a la vez puede ser una maldición. Sin ella, ¡tendríamos que volver a aprender todo todos los días! El desafío, por supuesto, es recordar lo correcto. Tenemos una tendencia a recordar lo que deberíamos olvidar y a olvidar lo que deberíamos recordar. Así es como nos quedamos atorados en un momento. Si quieres que Dios haga algo nuevo, no puedes seguir haciendo lo mismo de siempre. Los primeros dos hábitos (cambia el guion y abraza la ola) te ayudarán a reescribir tu historia y procesar tu dolor. Si te sientes prisionero de tu pasado, ¡prepárate para ser libre!


    En la parte dos, daremos vuelta a la página del pasado para sacarle el jugo al día. El mañana puede ser un misterio, ¡pero el destino no lo es! El destino es una decisión diaria. Con el tiempo, esas decisiones diarias generan intereses. Si haces lo correcto día tras día, Dios se presentará y actuará. No puedo decirte cuándo, dónde ni cómo; será en sus términos y a su tiempo. Pero sí sé esto: no puedes quebrar la ley de la siembra y la cosecha, ya sea para bien o para mal. ¿La buena noticia? ¡Estás a solo una decisión de tener una vida completamente diferente! Los próximos dos hábitos (trágate ese sapo y remonta la cometa) te ayudarán a tomar las decisiones correctas y establecer los rituales adecuados.


    En la parte tres, nos enfocaremos en el futuro e imaginaremos mañanas por nacer. Muéstrame el tamaño de tu sueño y te mostraré el tamaño de tu Dios. La capacidad de imaginar el futuro es una función del hemisferio derecho del cerebro y es una dimensión de la imagen de Dios. Si vas a soñar en grande, debes pensarlo bien. Los próximos dos hábitos (corta la cuerda y ajusta el reloj) te ayudarán a correr los riesgos correctos y jugar un poco mejor el juego.


    Finalmente, aprovecharemos el día con el séptimo hábito. El único momento que tenemos es el ahora, ¡es ahora o nunca! Debes aprender como si vivieras para siempre, pero vivir como si no hubiese mañana. Estás aquí para un tiempo como este. Estás aquí para un lugar como este. Es hora de vivir de esa forma.


    ¿Puedo darte dos recomendaciones antes de que subas a este transatlántico, presiones el botón que divide tu vida en compartimentos y te embarques en este viaje?


    Primero, toma un hábito a la vez. Si intentas hacer demasiados cambios al mismo tiempo, las posibilidades de que tengas éxito serán muy pocas. No te exijas demasiado. Escoge un hábito (cualquiera) y trabaja en él. Roma no se construyó en un día, ¿verdad? Poder aprovechar el día requiere de un esfuerzo constante durante semanas, meses y años. Deseo que este libro sea como un viejo amigo al que visites a menudo.


    Segundo, te recomendaría que leyeras este libro con un amigo, con un equipo o con tus colaboradores. Sin dudas te beneficiarás si lo lees tú solo, pero hay sinergia cuando un libro se lee en comunidad. Además de ayudarte a responsabilizarte por el proceso, una comunidad te proporciona un grupo de referencia para probar y evaluar estos aprendizajes.


     


    LA REGLA DE LAS VEINTICUATRO HORAS


     


    Hace algunos años tuve el privilegio de conocer a Emmitt Smith, miembro del Salón de la Fama de la NFL. Emmitt tiene el récord histórico de 18 355 yardas por tierra. Esto equivale a unas 10,4 millas (16 km) y ¡con trescientas libras (136 kg) frenándolo con tacles cada 4,2 yardas! ¿Cómo lo logró? ¡Un partido a la vez, un juego a la vez, una yarda a la vez!


    Durante un panel que presidimos, Emmitt compartió uno de los secretos de su éxito. Él lo llamó «la regla de las veinticuatro horas». Ganara o perdiera, Emmitt se daba a sí mismo una ventana de veinticuatro horas para celebrar la victoria o lamentar la derrota. Suena parecido a los compartimentos de Osler, ¿no? Al siguiente día, había que volver al trabajo, volver a lo esencial. Él dijo: «Nunca termina. Si juegas para ganar un Súper Tazón o dos y luego estar satisfecho, estás jugando por la motivación equivocada. No importa cuánto ganes, siempre querrás ganar más».12


    ¿Y si aplicáramos la regla de las veinticuatro horas a toda la vida?


    ¡Apuesto a que acumularíamos más yardas y aprovecharíamos más días!


    Me encanta la aplicación específica de Emmitt Smith, pero la regla de las veinticuatro horas no es nada nuevo. Es la pieza central de la oración más famosa de todos los tiempos: «Danos hoy nuestro pan cotidiano».13 Hasta quienes no son religiosos reconocen esta oración, quizás hasta la han orado. En su discurso, William Osler desafió a los estudiantes de Yale a orar con esta frase del Padrenuestro todos los días.14 Como hijo de pastor, Osler la conocía bien. Él también sabía que era más fácil decirlo que efectivamente practicar esta oración todos los días.


    ¿Puedo decirte lo que deseo que hubiera dicho? «Danos esta semana nuestro pan semanal». O, mejor aún: «Danos este año nuestro pan anual». Eso sería mucho más fácil, ¿no? De esa forma, no tendríamos que depender de Dios cada día. Pero ese, por supuesto, es el punto de la oración. Esa es su genialidad.


    El Padrenuestro es tridimensional: nos ayuda a anular los errores pasados, atravesar las circunstancias presentes y negociar los desafíos futuros. Jesús oró en pasado: «Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros hemos perdonado a nuestros deudores».15 No puedes cambiar el pasado, pero sí puedes aprovechar sus lecciones. Entonces deberás hacer como la película Frozen y decirle al pasado «libre soy». Jesús oró en tiempo futuro: «Y no nos dejes caer en tentación».16 No puedes controlar el futuro, pero sí puedes tomar decisiones hoy que tendrán su recompensa en el día de mañana. Finalmente, Jesús también oró en presente: «Danos hoy nuestro pan cotidiano».17 Queremos que Dios nos provea más para poder confiar menos en Él, pero Él nos ama demasiado como para hacer eso. Dios nunca nos dará más de lo que podamos soportar, esa es una razón por la que el tiempo está dividido en días. Todo lo que debemos hacer es vivir de la forma que Él quiere, contando los días como compartimentos.


    ¿Recuerdas la fecha de vencimiento del maná? Un día.18 ¿Y qué hay del tiempo límite para el enojo? La puesta del sol.19 ¿Cuándo se renuevan las misericordias de Dios? Cada mañana.20 ¿Con qué frecuencia se nos encomendó cargar nuestra cruz? Diariamente.21 Y ¿cuándo debemos gozarnos y alegrarnos? ¡Hoy!22 ¡La regla de las veinticuatro horas está por donde mires! De hecho, es tan antigua como el día uno.


    «Y vino la noche, y llegó la mañana: ese fue el primer día».23


    Por cierto, no es insignificante que el primer día comience con la puesta de sol. Redescubriremos ese ritmo ancestral cuando exploremos los rituales diarios, pero no nos adelantemos.


     


    HAZLO POR UN DÍA


     


    ¿Recuerdas el momento inolvidable de Tony Campolo sobre el Empire State? Si vivo un millón de años, haber hecho rafting en el río Colorado por el Gran Cañón con un grupo de amigos será parte de mi conciencia para siempre. El viaje fue como un rito de iniciación para mi hijo menor, Josiah. Nos levantábamos al amanecer, intentando ganarle al calor. Las temperaturas llegaban a los 108° F (42° C) todos los días. Afortunadamente, la temperatura del agua era la mitad que la del aire, así que nos podíamos refrescar en un instante. Durante cinco días inolvidables, hicimos rafting en los rápidos, escalamos los cañones laterales y dormimos bajo las estrellas.


    Cuando pasas todas tus horas en una balsa, en un sendero o en un campamento, tienes tiempo para hablar. Durante una de esas charlas junto al fuego, Matthew Barnett hizo una pregunta que revolucionó mi forma de vivir y de actuar. Para mí, está relacionada con las veinticuatro palabras de Thomas Carlyle que William Osler leyó.


    Matthew es mi amigo y es cofundador del Dream Center, una organización que ha ayudado a miles de personas que se encuentran en situaciones extremas. Muchos de ellos intentan superar adicciones que los controlan o reconstruir vidas arruinadas. Sin importar los hábitos que intenten romper o las metas que añoren, Matthew les hace esta pregunta:


    ¿Puedes hacerlo por un día?


    Hay cierta genialidad en esa pregunta. ¿Por qué muchos problemas continúan sin solución? ¿Por qué tantos hábitos continúan sin cambiarse? ¿Por qué tantas metas continúan sin alcanzarse? Nueve de cada diez veces estamos tan sobrepasados por el tamaño del problema, del hábito o de la meta, que nos rendimos incluso antes de comenzar.


    Desde que Matthew me hizo esta pregunta, se la hice a muchas personas que enfrentaban desafíos. Ni uno ha respondido que no. ¡Ni uno! ¿Por qué? ¡Porque todos podemos hacer cualquier cosa por un día! ¿Crees que podrías hacerlo por una semana? Probablemente. ¿Un mes? Tal vez. ¿Un año? No estoy tan seguro. Cuando el tiempo se hace más largo, también aumentan las dificultades. ¿Qué hay del resto de tu vida? Ni siquiera responderé esa. ¿Puedes hacerlo por un día? Ahora, ¡eso sí puedo hacerlo! Las probabilidades de tener éxito aumentan a medida que los compartimentos se achican. Si te ajustas a un solo día, ¡todo es posible!


    Para finales de enero, el 75 % de las personas ya no pueden sostener sus resoluciones de Año Nuevo.24 ¿Por qué? Cuando piensas en el marco temporal de un año, la meta está tan lejana que no puedes siquiera verla. Ganaríamos mucho más terreno si nos enfocáramos en los hábitos en lugar de las metas y si lo hiciéramos un día a la vez.


    No tengo idea de cuál es el problema que intentas resolver, qué hábito intentas dejar o afianzar, o qué gran meta intentas alcanzar. No estoy seguro de cómo defines la victoria, pero sí sé el secreto para que tengas éxito. Fue el mismo para William Osler que para Emmitt Smith. ¡Debes aprovechar el día que tienes delante de ti! Hazlo durante dos días seguidos y ¡tendrás una racha ganadora!


    Antes de dar vuelta a la página, identifica un hábito, cualquiera, y pon una meta, cualquiera. ¿Listo? Ahora, permíteme hacerte una pregunta. Ya sabes lo que viene, ¿verdad?


    ¿Puedes hacerlo por un día?


    ¡Sabes que sí! Todo lo que tienes que hacer es vivir un día a la vez. Es hora de desatar el poder de las veinticuatro horas.

  


  
PARTE 1


 Sepulta los ayeres muertos



  La reina Victoria gobernó en el Imperio Británico desde 1837 hasta 1901. Sus sesenta y tres años de reinado impusieron un récord en Gran Bretaña que solo rompió su tataranieta, la reina Isabel II. El nombre de Victoria terminó definiendo una época: la era victoriana.


  Poco tiempo después de asumir el trono, la reina se enamoró de Francisco Alberto Augusto Carlos Emanuel. Ella le propuso matrimonio cinco días después de su llegada al castillo de Windsor y se casaron el 10 de febrero de 1840. El siguiente texto es una nota de su diario que narra el día de su boda:


   


  ¡NUNCA, NUNCA he pasado una noche así! MI QUERIDO, QUERIDÍSIMO Alberto… con su gran amor y afecto me ha hecho sentir que estoy en un paraíso de amor y felicidad, algo que nunca había esperado sentir. Me cogió en sus brazos y nos besamos una y otra vez. Su belleza, su dulzura y su amabilidad, ¡cómo podría agradecer lo suficiente tener un marido así!… que me llama con nombres tiernos con los que nunca antes me han llamado, ¡fue una felicidad increíble! ¡Oh, este ha sido el día más feliz de mi vida!1


   


  ¡Hablando de la cima del Empire State! Se podría decir que la reina Victoria le sacó jugo al día de su boda. De hecho, ¡suena a que ha ganado la lotería del amor! Nueve meses después dio a luz a quien llevaba su mismo nombre, la princesa Victoria. A la reina no le gustaban los embarazos y se dice que, aparentemente, pensaba que los bebés recién nacidos eran feos. Sin embargo, ella y el príncipe Alberto tuvieron nueve hijos. Supongo que el «gran amor y afecto» del querido Alberto tuvieron algo que ver con eso.


  La pareja real llevaba veintiún años de casados cuando el príncipe Alberto contrajo la fiebre tifoidea y falleció. Victoria entró en un período de profundo dolor del que nunca se pudo recuperar. Ella convirtió la habitación de Alberto en un santuario. Cada día durante el resto de su vida hacía que cambiaran las sábanas de la cama de Alberto, que ordenaran su ropa y le prepararan una vasija de agua para su afeitado matutino. Incluso dormía con el pijama de Alberto en sus brazos.2


  Cuando experimentamos una pérdida, un trozo de nosotros muere con la persona que fallece. Pero la reina Victoria dejó de vivir por completo. La viuda de Windsor no salía casi nunca del palacio y vistió de luto por el resto de su vida. La reina Victoria murió el 22 de enero de 1901, pero dejó de vivir el día en que Alberto murió, el 14 de diciembre de 1861. Hice las cuentas. ¡Eso nos da 14 283 días!


  Desearía que ella fuera la excepción a la regla, pero tú y yo sabemos que no es así. La mayoría de las personas dejan de vivir mucho antes de dar su último suspiro. ¿Por qué? Porque se convierten en prisioneros de su pasado (de errores, dolores y ofensas del pasado). Si vives lo suficiente, experimentarás mucho dolor y sufrimiento. No hay forma de escapar de esta realidad. La vida es injusta y luego mueres. Lo sé, es un poco deprimente. Pero hay una buena noticia: puedes sepultar esos sufrimientos, hábitos y traumas. ¡Vendrá un nuevo día! «¡Vendrá un cambio!».3


  Para ser preciso, vivimos en una cultura que no es buena para los duelos. Como estamos incómodos con eso, muchas veces lo superamos demasiado rápido, con mucha facilidad. Debes adueñarte del dolor para que el dolor no se adueñe de ti. Debes mirarlo directo a los ojos y aprender sus lecciones.


  Existe una forma de luto para los judíos en la que le asignan determinada cantidad de días a los diferentes tipos de duelo. Cuando Job estaba de luto por la pérdida de sus hijas, sus amigos se sentaron con él en silencio durante siete días.4 Ese período de una semana de duelo para familiares de primer grado es un ritual judío llamado «shivá». Aquí es donde debemos darles a las personas una medida adicional de gracia. Les damos espacio y distancia. Nunca superas la pérdida de un ser querido; esto lo sé por experiencia propia. Sin embargo, con la ayuda de Dios puedes atravesar ese momento y continuar con los asuntos de la vida.


  La reina Victoria debía seguir viviendo y liderando por su imperio, por sus hijos, por Alberto y por ella misma. Cuando no sepultamos los ayeres muertos, no solo nos estamos perjudicando a nosotros mismos, sino que estamos engañando a todos los que amamos, incluso a Dios. Ve y hazle un funeral a tu pasado. Pero, una vez que lo hagas, déjalo descansar en paz. En este libro hay siete hábitos que te ayudarán a estresarte menos y lograr más. Los primeros dos hábitos (cambia el guion y abraza la ola), se enfocan en el pasado. No estarás listo para aprovechar el día hasta que no sepultes tus ayeres muertos a seis pies (1,80 m) bajo tierra.


  
 
HÁBITO 1 – CAMBIA EL GUION



  Si quieres cambiar tu vida, cambia tu historia.


   


   


   


  En 1934, el pastor de la iglesia bautista Ebenezer de Atlanta cruzó el océano Atlántico en su primer viaje a la Tierra Santa. No sé si habrá sido el mismo barco en el que estuvo William Osler, pero ese viaje cambió su historia. En su travesía, Michael King asistió a una reunión de la Alianza Mundial Bautista en Berlín. Mientras estaba allí se sintió cautivado por el reformador protestante Martín Lutero. Las protestas de Lutero contra la institución religiosa de su época inspiraron las convicciones de King relacionadas con el movimiento de los derechos civiles. ¡La valentía de Lutero se convirtió en un logro para King!


  Para honrar el legado de Lutero, Michael King cambió su nombre a Martin Luther King. Él tenía un hijo de cinco años que llevaba su mismo nombre y, poco después de cambiar su propio nombre, Michael —ahora Martin— también le cambió el nombre a su hijo. Por el resto de la vida de su hijo, los parientes cercanos siguieron llamándolo Mike. El resto del mundo lo conoció como Martin Luther King Jr.1


  En 1964, un boxeador llamado Cassius Clay comenzó un nuevo capítulo en su vida con un nuevo nombre, Muhammad Ali. En 1993, el artista anteriormente conocido como Prince cambió su nombre artístico por un símbolo. El compositor Johannes Chrysostomus Wolfgangus Theophilus Mozart se cambió el nombre varias veces. ¿Por qué? No solo porque era muy largo. Según un biógrafo, «Los constantes cambios de nombre de Mozart eran su forma de experimentar con diferentes identidades».2 Te sorprendería —o no— que muchos nombres conocidos de Hollywood son pseudónimos. Vin Diesel es demasiado genial para ser un nombre de nacimiento, ¿verdad? Tienes razón. Lo mismo sucede con Joaquín Phoenix, Jamie Foxx y Whoopi Goldberg. A esa lista puedes agregar también a Elton John, John Legend o Lady Gaga.


  Yo tengo la costumbre de ponerle apodos a casi todos los que conozco. Cuanto más amo a alguien, más apodos le doy. Es increíble que nuestros hijos apenas conozcan sus nombres reales, ¡porque les pongo muchos sobrenombres! ¿Qué puedo decir? No hay suficientes nombres que puedan contener las dimensiones de mi amor por ellos. Me gusta pensar que estoy siguiendo los pasos del Padre celestial. Dios convirtió a Abram en Abraham y a Sarai en Sara. El cambio de Jacob a Israel no fue solo un cambio de nombre, fue una nueva historia, una nueva identidad, un nuevo destino y una nueva nación. La manzana no cayó lejos del árbol del Padre. ¡Jesús les daba nuevos nombres a todos! ¿Pero sabes cuál es mi favorito? ¡Llamó a sus primos Jacobo y Juan «hijos del trueno»!3


  ¿Sabías que Dios tiene un nombre especialmente hecho para ti? El que te dieron tus padres al nacer es solo un sustituto. Tu nombre real no se revelará hasta el día en que mueras: «le daré también una piedrecita blanca en la que está escrito un nombre nuevo que solo conoce el que lo recibe».4


  ¿Qué tiene que ver todo eso con sacarle el jugo al día o enterrar los ayeres muertos? La diferencia entre el éxito y el fracaso son las historias que nos contamos a nosotros mismos. Sean reales o no, esas historias se convierten en profecías autocumplidas. Si te cuentas a ti mismo la historia incorrecta, vives en una mentira. Si quieres cambiar tu vida, comienza por cambiar tu historia.


  ¿Por qué Dios nos da un nombre nuevo? Es su forma de cambiar el guion, y no es ningún nombre viejo, en realidad es su nombre. Hay una antigua bendición que probablemente hayas escuchado una o dos veces:


   


  El Señor te bendiga


  y te guarde;


  el Señor te mire con agrado


  y te extienda su amor;


  el Señor te muestre su favor


  y te conceda la paz.


   


  Solemos detenernos ahí, pero esa no es la mejor parte. Es el escrito posterior el que tiene más valor: «Así invocarán mi nombre sobre los israelitas, para que yo los bendiga».5


  Dios no solo nos da un nombre nuevo: Él nos asigna su nombre. Hay más de cuatrocientos nombres distintos para Dios en la Biblia. ¿Cuál nos pone a nosotros? ¡Todos! Así es como Dios cambia el guion. Él nos cambia el nombre y eso cambia nuestra identidad. Así, quedamos insertos en la historia de Dios. Dios escribe su historia a través de nosotros.


  Si tu vida no es lo que deseas, puede ser porque te estás contando la historia equivocada. Tus interpretaciones son más importantes que tus experiencias. Tus historias son más importantes que las situaciones en las que estás.


  Es hora de cambiar el guion.


  
1 
  
LA HISTORIA PRINCIPAL



  Vive tu vida de tal forma que valga la pena contarla.


   


   


   


  El 22 de agosto de 1851, el comodoro John Cox Stevens y su equipo de seis hombres ganaron la Copa América en una regata de cincuenta y tres millas (85 km) alrededor de la isla de Wight. La reina Victoria presenció la carrera y, según se dice, preguntó qué yate iba segundo. ¿La famosa respuesta? «Oh, su majestad, no existe un segundo».1 De este modo comenzó una de las rachas ganadoras más impresionantes de la historia.


  El Club de Yates de Nueva York, del que el comodoro Stevens era socio fundador, defendió con éxito la copa por 132 años. Fueron invencibles hasta el 26 de septiembre de 1983, cuando el Australia II, timoneado por John Bertrand, terminó con la racha ganadora más larga de la historia del deporte, con un margen de victoria de cuarenta y un segundos.2


  Esa victoria fue un hito para Australia y ese día fue aclamado como un feriado nacional. Hasta Estados Unidos se sacó el sombrero ante el Australia II. Fue premiado como Atleta del Año por el programa de televisión Wide World of Sports de la cadena ABC. No sé bien cómo es que un velero gana ese premio, pero eso ya quedó en el pasado. La pregunta es esta: ¿cómo es que el Australia II pudo hacer lo que nadie había podido hacer en 132 años? Una quilla alada diseñada por ingenieros neerlandeses fue, sin dudas, lo que le dio al equipo australiano una ventaja técnica, pero eso no es lo que ganó la carrera.


  Si no has tenido una victoria en 132 años, es difícil imaginar cualquier otro resultado que no sea una derrota. Lo primero que necesitas hacer es convencerte de que es posible ganar. ¿Cómo? La respuesta es el primer hábito: cambia el guion. Debes reescribir tu relato contándote a ti mismo una historia diferente, una historia mejor.


  Varios años antes de la Copa América de 1983, el timonel australiano Mike Fletcher había leído la novela clásica Juan Salvador Gaviota. La moraleja de esta historia es esta: «Debes comenzar sabiendo que ya has llegado».3 Suena como el segundo hábito de Stephen Covey de las personas altamente efectivas: «Comenzar con un fin en mente».4 Inspirado por el argumento de Gaviota, Fletcher hizo una grabación del equipo australiano ganando la carrera. La grabación incluyó una narración y el sonido de un velero avanzando por el agua. Se le dio una copia de esa grabación a cada miembro del equipo y se les pidió que la escucharan dos veces al día. Y —escucha esto— ellos así lo hicieron ¡todos los días durante tres años! ¡Incluso antes de zarpar, ya habían ganado la carrera 2 190 veces!5


  ¿Cómo enterró el equipo australiano esa larga racha perdedora? Ellos cambiaron el guion. Se contaron una historia diferente una y otra vez, y ganaron la carrera porque aprovecharon el día, ¡1 095 veces seguidas!


  Según la teoría cibernética existen dos tipos de cambio. El cambio de primer orden es conductual, es hacer las cosas más y menos. Si intentas bajar de peso, un paso en la dirección correcta sería comer menos y hacer más ejercicio. El cambio de primer orden es tan efectivo como solución rápida, pero el de segundo orden pasa la prueba del tiempo. Este cambio es conceptual, es una cuestión mental. Es reescribir la historia.


  ¡Cambia tu historia; cambia tu vida!

  

  EL PEQUEÑO DE LA CAMADA


   


  Cuando Bo Eason tenía nueve años dibujó un autorretrato en un trozo de papel. He visto el dibujo de cerca y en persona. La figura de palitos no era algo impresionante, artísticamente hablando. Lo que me llamó la atención fue la leyenda que estaba detrás: «El mejor safety de la NFL».


  Esa era la meta que Bo se puso a sí mismo a los nueve años. Solo había un pequeño problema con esa meta del tamaño de Goliat, y lo digo literalmente. En el primer entrenamiento de Bo con su equipo de la preparatoria, midieron y pesaron a cada jugador. Bo no daba la talla. Medía cinco pies de altura (1,50 m) y pesaba cien libras (45 kg). Según la expresión del entrenador, Bo Eason no tenía nada que hacer en el fútbol americano.


  Luego de la práctica, Bo le dijo a su papá: «El entrenador cree que soy muy pequeño para jugar». Sin perder tiempo, su papá le dijo: «¿Midieron tu corazón?». ¡Todo lo que deseo es tener un momento así como padre! Él contuvo esa caída, pero se pone aún mejor. Su padre le contó una historia que cambiaría su guion y su identidad.


  Nada es más valioso para un granjero que su perro pastor. Como antiguo peón de granja, su padre lo sabía. El perro pastor hace el trabajo de diez hombres, arrea el ganado y lo lleva hacia donde el granjero quiere que vaya. Cuando estos perros tienen cachorros, el granjero identifica al más pequeño de la camada atando un hilo alrededor de su cuello. Después de doce semanas, regala todos los cachorros menos al más pequeño. ¿Por qué? Como dijo el padre de Bo: «El más pequeño siempre tiene que trabajar más duro para sobrevivir contra sus hermanos y hermanas mayores. Siempre. Por eso, se convierte en el más inteligente, el más rápido y determinado. De todos los cachorros, el corazón del más pequeño es el más grande. El granjero apuesta su vida a eso».6


  Como el menor de seis hermanos, Bo guardó el mensaje de su padre en su corazón. ¡Tendría que trabajar más duro, ser más inteligente y entrenar más tiempo que todos los demás! Allí es cuando Bo hizo un pacto con él mismo, prometiendo ser el primer jugador que llega al campo de juego y el último que se vaya todos los días. ¡Bo Eason cumplió su promesa durante veinte años!


   


  CONTRA TODO PRONÓSTICO


   


  Las probabilidades de jugar en la NFL son mínimas. Más de un millón de muchachos juegan fútbol americano en sus preparatorias, pero solo hay treinta y dos equipos en la NFL con cincuenta y tres hombres en sus listas. ¡Eso da un total de 1 696 lugares para un millón de aspirantes! Las probabilidades son de una en 589, menos del 0,2 %. Casi puedo asegurar que todos los que entran en las listas de la NFL pesan más de cien libras (45 kg) en la preparatoria, pero apuesto a que pocos de ellos tienen un corazón más grande que el de Bo o una historia mejor que la suya.


  Bo Eason fue el primer safety elegido en la ronda selectiva de la NFL en 1984 y ganó los honores de All-Pro como el mejor jugador de su posición en su segunda temporada con los Houston Oilers. ¿Recuerdas el pacto que se hizo a sí mismo para ser el primer y el último jugador en las prácticas? Lo mantuvo hasta que fue vendido a los San Francisco 49ers. En el primer día de entrenamiento, Bo se vistió una hora y media antes de que la práctica comenzara. Pero cuando llegó al campo, Jerry Rice ya estaba allí. Por supuesto, llegar segundo después del que fue quizás el mejor receptor de la historia de la NFL no está tan mal.


  ¿Cómo hizo Bo Easton para vencer las probabilidades? Él definió la victoria: ¿Qué es importante ahora? Luego hizo un dibujo del futuro que quería. Así es la fe, es tener la seguridad de lo que esperamos y la certeza de lo que no vemos.7 Pero no fue suficiente solo con ponerse esa meta tan grande. El momento decisivo fue el día en que su padre cambió su guion con la historia que le contó. Bo Eason se adueñó de esa historia y luego ella se adueñó de él. Esa se volvió su propia historia, la historia que cambió su identidad y definió su destino.


  Bo dijo: «Hice que la historia de ese perro fuera la mía. Y me la he contado desde entonces».8 Bo Eason cambió el guion de ese entrenador que no creyó que él fuese bueno para el fútbol americano. Luego de que una lesión en la rodilla terminara con su carrera en la NFL, Bo cambió su guion por segunda vez convirtiendo su historia en una obra de Broadway, Runt of the Litter [El pequeño de la camada].


  ¿Qué historias te estás contando? ¿De dónde vienen? ¿Te están ayudando o te están lastimando? ¿Son adecuadas o no lo son? ¿Están cuidadosamente elaboradas o son improvisadas? ¿Quién está narrando la historia? ¿Tú? ¿Tus padres? ¿Los que no creen en ti? ¿Los que te odian? ¿O le has dado el control de redacción al autor y perfeccionador de tu fe?9


  «Cada persona está compuesta por varias temáticas», observó C. S. Lewis.10 Esas temáticas de vida se revelan de formas muy variadas: a veces, durante la rutina regular de la vida, pero casi siempre, con algo fuera de lo ordinario. De una forma u otra, aparece un suceso que hace vibrar algo en el centro de tu ser. En lo profundo de tu espíritu comienza a gestarse un gran sueño o una pasión puesta por Dios. Es eso que te hace madrugar y te mantiene despierto hasta tarde. Es eso que te hace sonreír, llorar o golpear el puño contra la mesa. Esas temáticas se vuelven las tramas secundarias de tu vida y están presentes en todo lo que haces.


   


  TRAMAS SECUNDARIAS


   


  Hace algunos años pasé dos días con un consejero personal elaborando un plan de vida.11 Consistía en dieciocho ejercicios, y ahora voy a compartir algunos de ellos. El primer ejercicio era arqueológico, excavar en mi pasado. ¿Por qué? Tu destino está escondido en tu historia. Muchas pistas y señales pueden ayudarte a sacarle el jugo al día.


  ¡Todo lo que hay en tu pasado es la preparación para algo que vendrá en tu futuro! Dios no desperdicia los días, ¡en especial los días malos! Mi consejero personal me ayudó a identificar cuarenta y cuatro momentos decisivos. Algunos eran dramáticos, como el día en que casi muero de una hernia inguinal. Sin embargo, me sorprendió la cantidad de momentos decisivos que eran tan sutiles como el subconsciente. Identificar esas tramas secundarias es clave para cambiar el guion. Por eso compartiré algunas de las mías.


  Cuando era niño, estaba jugando a «patear la lata» con mis amigos cuando mi madre tocó la campana de la cena (así nos mandábamos mensajes antes de que existieran los celulares). Nos sentamos a la mesa y recuerdo que dije: «Debemos darnos prisa y comer porque mis amigos me están esperando». No tenía un ataque de pánico, pero sí tenía un gran sentido de urgencia. ¡Debíamos comer lo más rápido posible! ¿Por qué? No quería dejar a mis amigos esperando. Desearía que solo hubiese sido el síndrome FOMO («temor a perderse algo», por sus siglas en inglés) de un niño de cinco años, pero no.


  Sé que ese incidente parece totalmente insignificante. Pero, a decir verdad, es la historia de mi vida. Ya desde los cinco años sentía una gran presión interna ante la idea de decepcionar a los demás. Si saben de algún programa de doce pasos para las personas complacientes, por favor inscríbanme. Hace poco compartí esto con mi consejero con estas palabras: «No quiero decepcionar a nadie nunca». Él me dijo: «Esa es una carga terriblemente pesada». ¡Sí, lo es! Y luego agregó: «Sabes, Mark, Jesús decepcionó a casi todos». ¡Ay! Intentar complacer a todos todo el tiempo no es el modelo que nos dejó Jesús. Todo lo contrario. Si sigues a Jesús, ofenderás a más de un fariseo en el camino.
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